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La Negacioń

	 	 	 	 	Como	se	ha	sentido	usted	¿cuándo	alguien	le	rechaza?	Siendo	honestos	el	
sentimiento	puede	ser	de	tristeza,	ó	de	enojo.	Todos	lo	hemos	experimentado	
en	 algún	 punto	 de	 nuestras	 vidas.	 En	 ocasiones	 lo	 experimentamos	 de	
amigos,	colegas,	vecinos,	etc.	Pero,	más	nos	duele	cuando	lo	experimentamos	
a	través	de	nuestros	padres,	hermanos,	y	amigos	cercanos.	Pero,	que,	cuando	
pensamos	en	Dios,	no	nos	pasa	por	la	mente	que	Él	sea	capaz	de	rechazar	a	
alguien,	 mucho	 menos,	 a	 un	 cristiano.	 Sin	 embargo,	 la	 Biblia	 nos	 registra	
desde	 el	 principio	 que	 cuando	 la	 persona	NO	HACE	 lo	 que	Él	 ha	 declarado	
(e.g.	Hebreos	11:4	ver	con	Romanos	10:17),	será	rechazado	personalmente	
por	Él	(e.g.	Genesis	4:5).	Cristo	confirma	esto	cuando	dijo	“No	todo	el	que	me	
dice:	Señor,	Señor,	entrará	en	el	reino	de	los	cielos,	sino	el	que	hace	la	voluntad	
de	mi	Padre	que	está	en	los	cielos”	(Mateo	7:21).

	 	 	 	 	 	 	 	Una	de	las	preguntas	que	comúnmente	existe	en	la	mente	de	las	personas	
es	¿por	qué	existe	la	negación	del	pecado?	¿Dirá	la	Biblia	algo	sobre	esto?	Claro	
que	 sí,	 en	 el	 libro	de	Génesis	 encontramos	 la	 primera	 vez	que	 el	 ser	 humano	
trató	 de	 usar	 la	 negación	 para	 evitar	 su	 responsabilidad.	 En	Génesis	 3:8-13	
encontramos	las	3	excusas	que	usa	el	ser	humano	comúnmente	para	no	aceptar	
su	falta	delante	de	Dios.		
	 	 	 	 	La	primer	excusa	usada	es	la	del	miedo.	Esta	creo	yo	la	más	usada	por	el	ser	
humano,	diciendo	“tengo	miedo	el	no	poder	cumplir”,	o	por	miedo	muchos	dicen	
“no	estoy	listo”.		
			Segunda	excusa	usada	es	Dios.	Muchas	personas	que	pasaron	por	una	tragedia	
o	 situación	 critica,	 que	 atienden	 a	 culpar	 a	 Dios	 por	 no	 ayudarles,	 o	 aún	 por	
ponerlos	en	dicha	situación.		
						La	tercera	excusa	usada	es	el	diablo.	Esta	es	una	de	las	fáciles	en	dar	dado	a	
que	el	diablo	es	malo	todo	lo	que	ellos	llegan	a	ser	lo	atribuyen	a	él	diciendo	“el	
diablo	me	hizo	que	lo	hiciera”,	ó	“si	hay	alguien	a	quién	culpar	es	al	diablo”.	



	

	

	
	

El Temor

El Resentimiento La Amargura

La Preocupacioń
					¿Qué	es	el	temor?	Según	leemos	en	La Real Academia 
Española	 lo	 siguiente:	 “El	 temor	 es:	 Pasión	 del	 ánimo,	
que	hace	huir	o	rehusar	aquello	que	se	considera	dañoso,	
arriesgado	o	peligroso”.			
	 	 	 	 	El	 temor	es	uno	de	 los	obstáculos	que	no	nos	deja	
lograr	 nuestro	 potencial.	 Por	 ejemplo,	 tomando	 las	
palabras	 de	 Robert Kennedy	 “Sólo	 aquellos	 que	 se	
atreven	 a	 fracasar	 en	 gran	 medida	 pueden	 alcanzar	
grandes	 logros.”.	En	otras	palabras	“los	que	no	arriesgan	
no	 ganan”.	 Estas	 palabras	 se	 pueden	 usar	 en	 contextos	
negativos	 como	 positivos.	 Sin	 embargo,	 está	 ocasión	 la	
estaremos	 usando	 con	 el	 sentido	 positivo.	 Tomando	 el	
ejemplo	del	hombre	que	recibió	un	talento	y	por	temor	
(miedo)	 no	 logro	 su	 potencial	 (e.g.	Mateo	 25:25).	 Lo	
cual,	 implica	 que	 no	 supo	 que	 hubiera	 podido	 lograr	
dado	a	que	su	 temor	 lo	privó	en	hacerlo.	Cuando	 fue	el	
tiempo	 de	 entregar	 cuentas	 por	 el	 talento	 que	 se	 le	
otorgó	 el	 recibió	 estas	 expresiones	 de	 su	 Señor	 “Siervo	
malo	 y	 negligente”	 (v.26).	 ¿Serás	 tú	 acusado	 de	 los	
mismo?	¿Té	estás	privando	de	 lograr	grandes	cosas	por	
el	 temor?	 ¿Deseas	 vencer	 el	 miedo	 y	 lograr	 grandes	
cosas	para	Dios?

	 	 	 	 	 Aunque	 la	 preocupación	 y	 el	 temor	 van	 de	 la	
mano	 no	 son	 lo	 mismo.	 Veamos	 la	 definición	 de	
preocupación	según La Real Academia Española	la	
cual,	 dice	 que	 preocupación	 es:	 “Dicho	 de	 algo	 que	
ha	 ocurrido	 o	 va	 a	 ocurrir:	 Producir	 intranquilidad,	
temor,	angustia	o	inquietud”.	Y	definición.de	dice	“La	
preocupación	 suele	 asociarse	 a	 la	 angustia	 y	 a	 la	
inquietud	 que	 se	 produce	 por	 algún	 motivo”.	 Por	 lo	
cual,	 veremos	un	 ejemplo	de	 esto	 en	 las	Escrituras	
sobre	 un	 discípulo	 de	 Jesús	 que	 se	 angustió.	
Sintiendo	miedo	 o	 preocupación	 por	 lo	 que	 estaba	
haciendo,	a	tal	grado	que	sentía	su	fracaso.	Notemos	
lo	 siguiente:	 “Entonces	 le	 respondió	 Pedro,	 y	 dijo:	
Señor,	 si	 eres	 tú,	 manda	 que	 yo	 vaya	 a	 ti	 sobre	 las	
aguas.	 Y	 él	 dijo:	 Ven.	 Y	 descendiendo	 Pedro	 de	 la	
barca,	andaba	sobre	las	aguas	para	ir	a	Jesús. Pero al 
ver el fuerte viento,	 tuvo	 miedo;	 y	 comenzando	 a	
hundirse,	 dio	 voces,	 diciendo:	 ¡Señor,	 sálvame!”	 (e.g.	
Mateo	 14:28-30) .	 ¿Estás	 dejando	 que	 la	
preocupación	 te	 afecte	 en	 tú	 diario	 vivir?	 ¿Deseas	
vencer	la	preocupación?

´

	 	 	 	 	El	resentimiento,	es	una	de	las	armas	más	poderosas	
de	Satanás.	En	su	libro	“Wings of Silver”	Jo Petty	copilo	
este	poderoso	dicho	que	dice	“El	resentimiento	envenena	
a	la	persona	que	lo	retiene”.	Y Malachy McCourt	también	
dijo:	“El	resentimiento	es	como	tomar	un	veneno	y	esperar	
a	que	 la	otra	persona	muera”.	La	verdad	de	 las	cosas	es	
que	 el	 resentimiento	 es	 fácilmente	 justificado	 por	 las	
personas	 afectadas	 por	 la	 situación.	 La	 realidad	 es	 que	
todos	 lo	 hemos	 experimentado.	 Incluso	 hemos	 usado	
expresiones	como:	“Tú	también	tuvieras	resentimiento	si	
te	 hubiera	 hecho	 o	 dicho…”,	 “Qué	 esperarías	 bajo	 las	
circunstancias	 que	 me	 encontré”,	 etc.	 Sin	 Embargo,	
fallamos	 en	 entender	 que	 el	 resentimiento	 es	 una	
infección	secundaria.	Por	ejemplo,	la	neumonía	se	puede	
desarrollar	 por	 el	 bronquitis,	 una	 condición	 de	 los	
pulmones,	 una	 cirugía,	 un	 trauma,	 la	 gripa,	 y/o	 un	
desorden	físico.	De	la	misma	manera	el	resentimiento	es	
una	 enfermedad	 espiritual	 causada	 por:	 el	 coraje,	 el	
conflicto	 con	 alguien,	 el	 egoísmo,	 la	 falta	 de	 aceptación	
de	 las	provisiones	de	Dios,	 y/o	 el	 celo	 y	 la	 envidia.	 ¿Té	
encuentras	 experimentando	 el	 resentimiento	 con	
alguien?	¿Deseas	vencer	este	sentimiento?	

				 	Al	igual	que	el	resentimiento,	la	amargura	es	una	
enfermedad	secundaría.	La	amargura	es	el	efecto	del	
resentimiento.	 Es	 por	 eso	 imperativo	 que	 el	
resentimiento	 se	 trate	 lo	 más	 pronto	 posible	 o	
llegará	 a	 la	 amargura.	 La	 amargura	 causará	 que	 la	
persona	 se	 convierta	 pesimista	 y/o	 antisocial.	 El	
antídoto	 que	Dios	 ofrece	 es	 el	 pendón.	 Si	 así	 es,	 el	
Perdón.	El	perdón	por	más	fácil	que	se	oiga	es	muy	
difícil	 de	 otorgar.	 Sin	 embargo,	 Dios	 nos	 amonesta	
diciendo:	 “Porque	 si	 perdonáis	 a	 los	 hombres	 sus	
ofensas,	 os	 perdonará	 también	 a	 vosotros	 vuestro	
Padre	celestial;	mas si no perdonáis a los hombres 
sus ofensas, tampoco vuestro Padre os perdonará 
vuestras ofensas”	 (Mateo	6:14-15).	Piensa	por	un	
momento,	 ¿Cómo	 reaccionas	 hacia	 con	 la	 persona	
que	 te	 ofendió	 o	 te	 lastimó?	 Como	 seres	 humanos	
deseamos	 basar	 nuestro	 comportamiento	 a	 través	
de	 nuestros	 sentimientos.	 Es	 por	 eso	 que	Dios	 nos	
enseña	 como	 debemos	 reaccionar	 diciendo	 “no	
devolviendo	mal	por	mal,	ni	maldición	por	maldición,	
sino	 por	 el	 contrario,	 bendiciendo,”	 (1	 Pedro	 3:9).	
¿Sientes	amargura	en	tu	corazón	por	alguien	o	algo?	
¿Deseas	vencer	dicho	sentimiento?	

https://dle.rae.es/temor
https://definicion.de/preocupacion/
https://www.forbes.com/sites/amyanderson/2015/04/07/resentment-is-like-taking-poison-and-waiting-for-the-other-person-to-die/?sh=12d2a497446c
https://www.forbes.com/sites/amyanderson/2015/04/07/resentment-is-like-taking-poison-and-waiting-for-the-other-person-to-die/?sh=12d2a497446c
https://dle.rae.es/temor
https://definicion.de/preocupacion/


	

	

La Depresion El Orgullo´
						Según	la	Organización	Mundial	de	Salud	
registra…	

“La	 depresión	 es	 una	 enfermedad	 común	 en	
todo	 el	 mundo,	 ya	 que	 se	 estima	 que	 afecta	 al	
3.8%	 de	 la	 población,	 de	 la	 que	 el	 5.0%	 es	
adulta	 y	 el	 5.7%	 es	 mayor	 de	 60	 años.	
Aproximadamente	280	millones	de	personas	en	
el	 mundo	 tienen	 depresión.	 La	 depresión	 es	
diferente	 de	 las	 fluctuaciones	 habituales	 del	
estado	 de	 ánimo	 y	 de	 las	 respuestas	
emocionales	de	corta	duración	a	 los	retos	de	 la	
vida	 cotidiana.	 Especialmente	 cuando	 es	
recurrente	 y	 de	 intensidad	moderada	 o	 severa,	
la	depresión	puede	convertirse	en	una	condición	
de	 salud	 grave.	 Puede	 hacer	 que	 la	 persona	
afectada	 sufra	 mucho	 y	 funcione	 mal	 en	 el	
trabajo,	en	 la	escuela	y	en	 la	 familia.	En	el	peor	
de	los	casos,	la	depresión	puede	llevar	al	suicidio.	
Más	de	700.000	 personas	mueren	por	 suicidio	
cada	 año.	 El	 suicidio	 es	 la	 cuarta	 causa	 de	
muerte	entre	los	jóvenes	de	15	a	29	años.”1	

					Cómo	podemos	notar	la	depresión	es	algo	
muy	delicado	que	se	debe	tomar	con	seriedad.	
La	depresion	puede	ocurrir	por	una	amenaza	o	
aflicción	que	puede	uno	experimentar.	La	Biblia	
nos	registra	de	varías	personas	que	
experimentaron	la	depresión.	Uno	de	estos	
personajes	fue	el	profeta	Elías,	que	después	de		
tener	la	fe	suficiente	de	resucitar	al	niño	de	la	
viuda	(e.g.	1	Reyes	17),	y	de	enfrentarse	con	los	
450	profetas	de	Baal	y	vencerlos,	¡Cayó	en	
depresión!	A	tal	grado	que	registra	la	Biblia	
diciendo…	

“y	 anduvo	 por	 un	 día	 en	 el	 desierto.	 Después	 se	
sentó	 debajo	 de	 un	 arbusto,	 y	 estaba	 tan	 triste	
que	se	quería	morir.	Le	decía	a	Dios:	«¡Dios,	ya	no	
aguanto	más!	Quítame	la	vida,	pues	no	soy	mejor	
que	mis	antepasados»”.	(TLA)		

1	Reyes	19:4	

	 	 	 	 	La	verdad	de	las	cosas	es	que	hay	momentos	
o	 dificultades	 que	 vienen	 a	 nuestra	 vida,	 y		
pensamientos	 como	 “no	 creo	 que	 soy	
importante”,	“No	creo	que	me	extrañen”,	“No	creo	
que	 hago	 la	 diferencia”,	 etc.	 llegan	 a	 invadir	
nuestros	 corazones.	 ¿Haz	 experimentado	 tal	
sentimiento?	 ¿Sufres	 de	 depresión?	 ¿Deseas	
vencerla	con	la	ayuda	de	Dios?	
					

					El	orgullo	es	una	de	las	actitudes	que	causa	muchos	
problemas	con	los	hermanos,	seres	queridos,	colegas,	

amigos,	etc.	El	orgullo	es	definido	por	La Real 
Academia Española como	“Sentimiento	de	satisfacción	
por	los	logros,	capacidades	o	méritos	propios	o	por	algo	
en	lo	que	una	persona	se	siente	concernida”.	Un	ejemplo	

Bíblico	de	esta	clase	de	actitud	esta	registrada	en	el	
evangelio	según	Lucas	18:9-12	donde	dice…	

“A	 unos	 que	 confiaban	 en	 sí	 mismos	 como	 justos,	 y	
menospreciaban	 a	 los	 otros,	 dijo	 también	 esta	
parábola:	Dos	hombres	subieron	al	templo	a	orar:	uno	era	
fariseo,	y	el	otro	publicano.	El	fariseo,	puesto	en	pie,	oraba	
consigo	mismo	de	esta	manera:	Dios,	te	doy	gracias	porque	
no	 soy	 como	 los	 otros	 hombres,	 ladrones,	 injustos,	
adúlteros,	ni	aun	como	este	publicano;	ayuno	dos	veces	a	la	
semana,	doy	diezmos	de	todo	lo	que	gano”.	

(RV1960)				

El	problema	del	fariseo	fue	que	pensaba	más	de	sí	que	
de	su	prójimo.	El	proverbista	dijo	“Altivez	de	ojos,	
y	orgullo	de	corazón,	Y	pensamiento	de	impíos,	son	

pecado”	(Proverbios		21:4).	El	fariseo	era	culpable	de	
pecado,	su	pensar	era	en	sus	capacidades	y	sus	logros,	
que	pensó	que	los	demás	estaban	por	debajo	de	él.	El	
Señor	Jesús	afirmo	que	el	segundo	gran	mandamiento	

es		“amaras	a	tu	prójimo	como	a	ti	mismo”	(Mateo	
22:39).	La	actitud	del	que	desea	agradar	a	Dios	es	de	
humildad	y	no	de	orgullo	“porque	cualquiera	que	se	

enaltece,	será	humillado;	y	el	que	se	humilla	será	
enaltecido”	(Lucas	18:14).		Es	por	su	mismo	orgullo	que	
fue	rechazado	por	el	Señor,	y	su	regreso	a	casa	fue	sin	
justificación.	Mientras	que	el	publicano	adoptó	una	

actitud	humilde	se	fue	justificado	a	su	hogar.	El	término	
“justificado”	en	su	lenguaje	original	conlleva	la	idea	que	

“enseña	que	el	hombre	por	el	profundo	dolor	de	sus	
pecados,	lo	humilla	de	tal	manera	que	sólo	espera	la	

salvación	de	la	gracia	divina”.	La	verdad	es	que	al	igual	
que	el	fariseo	hay	muchas	personas	que	toman	la	

actitud	orgullosa,	y	no	miran	lo	serio	que	es	el	pecado.	
No	lo	consideran	peligroso	o	dañino,	que	no	miran	la	
necesidad	de	arrepentirse,	siempre	y	cuando	hagan	lo	
que		“ellos”	clasifican	como	“correcto”,	estarán	bien.		Sin	
embargo,	vemos	que	la	Escritura	una	y	otra	vez	nos	dice	
que	el	arrepentimiento	es	tan	esencial	para	la	salvación	

como	la	fe.		
¿Te	haz	negado	en	mostrar	fe	en	Cristo?	¿Haz	permitido	
que	tu	orgullo	te	detenga	en	hacer	la	voluntad	de	Dios?	
¿Deseas	vencer	tú	orgullo	y	obtener	la	vida	eterna	con	

Dios?	

https://www.who.int/news-room/fact-sheets/detail/depression
https://www.who.int/news-room/fact-sheets/detail/depression
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Resurrección

El Enojo
	 	 	 	 	 Teniendo	una	 conversación	 con	un	hermano	 ya	
anciano	en	edad,	me	comento	que	estaba	anticipando	
su	 retiro.	 Dentro	 de	 esa	 misma	 conversación	 le	
pregunte	al	hermano	cuales	eran	sus	planes,	y	el	con	
una	expresión	afirmativa	dijo:	 “creo	que	 voy	a	 ser	un	
poco	 egoísta	 y	 voy	 a	 disfrutar	 de	mi	 retiro	 viajando	 y	
disfrutando	 de	 la	 vida”.	 Al	 momento	 me	 quede	 sin	
palabras	al	escuchar	dicha	declaración.	Segundos	mas	
tardes	le	deje	saber	la	definición	de	la	palabra	que	el	
usó	“egoísta”	como	es	definida	por	 la	Real	Academia	
Española:	“Inmoderado	y	excesivo	amor	a	sí	mismo,	que	
hace	 atender	 desmedidamente	 al	 propio	 interés,	 sin	
cuidarse	del	de	los	demás”.	
	 	 	 	 	¿Qué	diría	usted	de	este	hermano?	¿Estará	mal	su	
pensamiento?	 Creo	 que	muy	 fácil	 podemos	 llegar	 en	
hacer	 un	 juicio	 de	 su	 mentalidad.	 Sin	 embargo,	
pensando	 más	 allá	 de	 esta	 conversación	 podemos	
deducir	que	muy	a	menudo	se	escuchan	afirmaciones	
egoístas	 de	 parte	 de	 la	 hermandad	 como:	 “allá	 él	 o	
ella”,	“Yo	no	le	voy	a	decir	ya	tiene	que	saber	él	o	ella”,	
“Yo	no	soy	responsable	por	él	o	ella”,	etc.	Tal	vez,	usted	
este	 pensando	 en	 más,	 o	 tal	 vez	 en	 una	 que	 usted	
mismo	 ha	 declarado.	 Pablo	 nos	 amonesta	 diciendo	
“Nosotros,	 los	 que	 sí	 sabemos	 lo	 que	 Dios	 quiere,	 no	
debemos	pensar	sólo	en	lo	que	es	bueno	para	nosotros	
mismos.	Más	bien,	debemos	ayudar	a	los	que	todavía	no	
tienen	 esa	 seguridad”	 (Romanos	 15:1TLA).	 ¿Desea	
usted	vencer	el	egoísmo?

	 	 	 	 	 	¿Es	aceptable	que	un	cristiano	se	enoje?	Cuando	la	
Biblia	dice	“Quítense	de	vosotros	toda	amargura,	enojo,	
ira,	 gritería	 y	 maledicencia,	 y	 toda	 malicia”	 (Efesios	
4:31),	 “Pero	 ahora	 dejad	 también	 vosotros	 todas	 estas	
cosas:	 ira,	 enojo ,	 malicia,	 blasfemia,	 palabras	
deshonestas	de	vuestra	boca”	(Colosenses	3:8).	Tal	vez,	
digamos	no,	¡No	es	aceptable!	Pero	que	de	“Airaos,	pero	
no	 pequéis;	 no	 se	 ponga	 el	 sol	 sobre	 vuestro	 enojo”																	
(Efesios	4:26).	Podemos	ver	que	el	tema	del	“enojo”	en	
las	 Sagradas	 Escrituras	 es	 uno	 que	 demanda	 que	 se	
estudie	 detenidamente.	 Ya	 que	 hay	 un	 caso	muy	 claro	
donde	 el	 Hijo	 de	 Dios	 miró	 a	 los	 demás	 con	 enojo.	
Miremos	 el	 texto:	 “Y	 les	 dijo:	 ¿Es	 lícito	 en	 los	 días	 de	
reposo	hacer	bien,	o	hacer	mal;	salvar	la	vida,	o	quitarla?	
Pero	 ellos	 callaban.	 Entonces,	 mirándolos alrededor 
con enojo,	 entristecido	 por	 la	 dureza	 de	 sus	 corazones,	
dijo	 al	 hombre:	Extiende	 tu	mano.	 Y	 él	 la	 extendió,	 y	 la	
mano	 le	 fue	 restaurada	 sana. Y	 salidos	 los	 fariseos,	
tomaron	 consejo	 con	 los	 herodianos	 contra	 él	 para	
destruirle”	(Marcos	3:4-6).		
					Según	la	palabra	griega	usada	en	todos	estos	casos	es	
la	 palabra	 “orge”	 (G3709),	 que	 denota	 “la	 ira,	 la	
disposición	 natural,	 el	 temperamento,	 y/o	 el	 carácter”.	
Este	 termino	 originalmente	 denotaba	 cualquier	
"impulso,	 deseo	 o	 disposición	 natural”.	 ¿Té	 haz	 sentido	
enojado(a)	aún	siendo	hijo(a)	de	Dios?	¿Haz	perdido	el	
temperamento	con	alguien?	¿Deseas	vencer	el	enojo?	

La

´


